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 Resumen. Este artículo aborda algunas representaciones visuales y textuales del 

sitio y destrucción de Magdeburgo durante la Guerra de los Treinta Años. Busca de ese 

modo acercarse a las formas que los contemporáneos utilizaron para comprender y explicar 

un hecho tenido por excepcional incluso dentro de las reglas de la guerra usuales en la 

época. En algunas de esas representaciones se buscaba articular el hecho con sucesos 

previos, incluso algunos de tiempos remotos. Otras se volcaron a un dicterio de la guerra 

sin atenuantes. 

 

 Palabras clave. Masacre. Representación. Magdeburgo. Guerra de los Treinta 

Años. 

 

 

 Abstract. This article studies visual and textual representations of the siege and 

destruction of Magdeburg, during the Thirty Years’ War. It attempts to analyze the ways in 

which contemporary accounts attempted to understand and explain a fact that was 

considered exceptional, even in the frame of the rules of engagement of those times. Some 

of those representations attempted to link the fact with previous events, even remote in 

time. Others chose an outright condemnation of war as such. 
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Representaciones de la destrucción de Magdeburgo en 1631: entre el 

conflicto abierto y la condena de la guerra. 

 

No quiero escuchar hablar de neutralidad. Su Gracia 

debe ser mi amigo o mi enemigo. (…) Esta lucha es 

entre Dios y el diablo. Si Su Gracia está con Dios, 

debe unirse a mí; si está con el diablo, debe 

enfrentárseme. No hay una tercera opción.  

Gustavo Adolfo de Suecia
1
 

 

 

La Guerra de los Treinta Años pasó por varias etapas, desde el inicio de la revuelta 

en Bohemia, con las defenestraciones de Praga en mayo de 1618, hasta la paz de Westfalia, 

con los tratados firmados entre mayo y octubre de 1648 en Osnabrück y Münster que le 

pusieron fin. Es imposible sintetizar aquí la enorme complejidad de ese proceso, pero al 

menos dos aclaraciones básicas son necesarias.
2
 En primer lugar, el enfrentamiento fue un 

conflicto eminentemente local y religioso al comienzo, pero pronto se transformó en una 

serie de guerras internacionales en las que se jugaban tanto disputas en el interior de los 

estados intervinientes cuanto las relaciones de fuerza entre las grandes monarquías 

europeas. En segundo término, se trató de un conflicto largo y doloroso, que tuvo como 

consecuencia la devastación de regiones enteras. En parte, el origen de semejante 

destrucción se encontraba en la llamada “guerra que se alimenta a sí misma”.
3
 Al menos 

desde 1623, cuando las fuerzas del conde de Tilly comenzaron a financiarse con las 

contribuciones y el botín obtenidos en los territorios conquistados, algo que el ejército de 

Albrecht von Wallenstein sistematizó dos años después, la frase “bellum se ipsum alet” 

pudo usarse para describir el procedimiento.
4
 En cualquier caso, aunque varios especialistas 

                                                           
1
 Carta a Georg Wilhelm, elector de Brandeburgo, 1630. Cit. en H. JESSEN, (ed.), Der Dreißigjährige Krieg 

in Augenzeugenberichten, Düsseldorf, K. Rauch, 1963, p. 242. Salvo indicación al contrario, las traducciones 

son mías. 
2
 Geoffrey PARKER,  The Thirty Years War, Londres y Nueva York, Routledge, 2007, sigue proveyendo un 

excelente panorama de conjunto. Véase también Peter H.WILSON, The Thirty Years War: Europe’s Tragedy, 

Cambridge, MA, 2009. 
3
 Los panfletos contemporáneos condenaron universalmente la guerra a partir de 1630: se la representaba 

como un animal codicioso que todo lo traga. La guerra no es natural, la hacen los hombres, entonces los 

hombres pueden también detenerla. En una hojita de 1630, se critica la guerra en Alemania pero se la acepta 

contra los turcos. Véase Hermann WÄSCHER, Das deutsche illustrierte Flugblatt. Von den Anfängen bis zu 

den Befreiungskriegen, Dresden, Veb Verlag der Kunst, 1955, pp. 41-42.  
4
 El dictum tiene orígenes antiguos: en Ab urbe condita, XXXIV, 9, 12, Tito Livio la atribuye a Catón el Viejo 

durante la conquista de Hispania. En su famosa pieza Wallenstein, inspirada en esos hechos, Friedrich Schiller 

pone esas palabras en boca de Johann Ludwig Hektor von Isolani, un general de Wallenstein, durante una 

discusión con otros comandantes. Friedrich SCHILLER, Sämtliche Werke, ed. por Peter-André, Munich, 

Hanser Verlag, 2004 (1798), Dramen 2, p. 319. Sobre el financiamiento de la guerra y sus consecuencias para 
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consideran hoy que la idea de que se trató de una guerra destructiva sin igual que se habría 

llevado consigo a la mitad de la población de Alemania es una exageración, y pese a que 

existen grandes variaciones regionales, los estudios más aceptados coinciden en una 

estimación genérica de un retroceso demográfico de un veinte por ciento en tierras del 

Imperio.
5
 A eso debe sumarse la dislocación de las relaciones sociales y económicas que 

acompañó el desarrollo de las hostilidades.
6
 

 

Cualquiera que sea la conclusión historiográfica acerca de las consecuencias del 

conflicto, los documentos contemporáneos revelan una percepción intensa de las miserias 

de la guerra. Los ejemplos son muchos. El panfleto Europa querula et vulnerata (Fig. 1), 

publicado en Leipzig en 1631, muestra una Europa herida y mutilada, quejumbrosa, sin 

esperanzas: “Queremos la paz, ninguna guerra ha traído felicidad”, se lee en la didascalia. 

El 17 de enero de 1647, un habitante del pueblo suabo de Gerstetten escribió en su Biblia: 

“nos dicen que esta guerra terrible ha acabado, pero no vemos signo alguno de la paz. En 

todas partes hay envidia, odio y codicia: eso es lo que la guerra nos ha enseñado. Vivimos 

como animales, comemos cortezas y pasto. Nadie podría haber imaginado que algo como 

esto podría sucedernos. Muchos dicen incluso que Dios nos ha abandonado”.
7
 

Aparentemente, durante el conflicto se había popularizado un refrán que sostenía que “cada 

soldado necesita tres campesinos: uno que abandone la propia casa, otro que le provea una 

mujer y un tercero que ocupe su lugar en el infierno”.
8
 En 1639, durante una misión 

diplomática, sir Thomas Roe escribió una carta en la que relataba lo que había visto: “los 

hombres cazan a los hombres como bestias de caza, en los bosques y en los caminos”.
9
 En 

toda Alemania, las fuentes nos hablan de la brutalidad de los soldados, la resistencia de los 

                                                                                                                                                                                 
los estados intervinientes, véase Kersten KRÜGER, “Kriegsfinanzen und Reichsrecht”, en Formung der 

frühen Moderne, Berlin-Hamburg-Münster, LIT Verlag, 2005, pp. 29-41. 
5
 C. MCEVEDY y R. JONES, Atlas of World Population History, Londres, 1978, pp. 67-72; THEIBAULT, 

J., “The Demography of the Thirty Years War Re-revisited: Gunther Franz and his Critics”, German History 

15, 1-21, 1997. P. H. WILSON,  Europe's Tragedy: A New History of the Thirty Years War, Cambridge, MA, 

2009, pp. 787 y ss. hizo una comparación estadística de las víctimas en las grandes guerras a partir de 

evidencia reciente: para 1939-1945, la caída en Europa habría rondado el 6%, comparable con un 5,5 % del 

período 1914–1918; los años entre 1618 y 1648 habrían reducido la cantidad de habitantes en tierras del Sacro 

Imperio en un 20%. Las diferencias regionales ya habían sido consideradas en G. FRANZ, Der 

Dreißigjährige Krieg und das deutsche Volk: Untersuchungen zur Bevölkerungs- und Agrargeschichte, 

Stuttgart, Fischer, 1979 (1940). Véase también R. ERGANG,  The Myth of the All-Destructive Fury of the 

Thirty Years’ War, Pocono Pines, PA, 1956 y David LEDERER, “The Myth of the All-Destructive War: 

Afterthoughts on German Suffering, 1618–1648”, German History Vol. 29, No. 3, 2011, pp. 380–403. 
6
 F. LÜTGE,  “Die wirtschaftliche Lage Deutschlands vor Ausbruch des Dreißigjährigen Krieges”, 

Jahrbücher für Nationalökonomie und Statistik, 170, 1958, pp. 43-99; B. ROECK, “Bayern und der 

Dreißigjährige Krieg: Demographische, wirtschaftliche und soziale Auswirkungen am Beispiel Münchens”, 

Geschichte und Gesellschaft, 17, 1991, pp. 434-458. 
7
 Cit. en Jürgen KUCZYNSKI,  Geschichte des Alltags des deutschen Volkes, Colonia, Pahl-Rugenstein, 

1981-1983, vol. 1, p. 117.  
8
 PARKER, op. cit., p. 179. 

9
 Cit. en EA. BELLER, “The mission of sir Thomas Roe to the conference at Hamburg”, English Historical 

Review, XLI, 1926, pp. 61-77. 
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campesinos, el sometimiento de las ciudades y los esfuerzos muchas veces infructuosos de 

las autoridades civiles y militares por mantener la disciplina y la justicia.  

 

 Esas circunstancias se volvían más agudas y se expresaban con mayor urgencia 

cuando se producían largos sitios o saqueos de ciudades importantes. El 20 de mayo de 

1631, Magdeburgo fue conquistada y destruida por las tropas imperiales. La ciudad se 

había aliado en julio del año anterior con Gustavo Adolfo de Suecia para resistir las 

pretensiones del emperador, y unas pocas semanas después fue sitiada por las tropas del 

conde de Tilly. La larga resistencia había implicado severas privaciones para los soldados 

del ejército católico. Aparentemente, durante el último día del sitio las autoridades urbanas 

habían decidido rendirse para evitar el desastre inminente, pero la noticia no llegó a tiempo 

al ejército enemigo y las fuerzas de Tilly y el mariscal Gottfried Heinrich, duque de 

Pappenheim, atacaron finalmente: vulneraron la muralla, mataron al coronel Dietrich von 

Falkenberg, quien había sido enviado por Gustavo Adolfo para comandar la defensa, y 

tomaron la ciudad. Los soldados imperiales, fuera de control y decididos a vengarse por la 

negativa de los habitantes a rendirse, se lanzaron al saqueo, el pillaje y la destrucción de la 

ciudad por el fuego. De acuerdo con el inventor Otto von Guericke, un habitante de 

Magdeburgo que logró escapar, cuando los pobladores ya no tenían más nada para entregar 

a los invasores, “empezó la verdadera miseria, pues los soldados empezaron a golpear, 

aterrorizar y amenazar con fusilar, apuñalar y colgar a todos”.
10

 Es posible que los 

defensores de la ciudad hubieran escondido explosivos en lugares estratégicos para 

garantizar que sus enemigos no se quedarían con las provisiones que allí se guardaban. Las 

fuentes también indican que Tilly se habría esforzado, sin éxito, por detener los abusos. En 

cualquier caso, tras largas horas de pillaje, el fuego terminó de destruir a la ciudad. Se 

estima que apenas cinco mil de treinta mil habitantes del lugar sobrevivieron. Durante las 

siguientes dos semanas, los cuerpos calcinados de las víctimas fueron arrojados al Elba y 

devueltos por el río a sus márgenes.  

 

Puede argüirse que la situación no escapaba a las normas usuales de la guerra del 

período y que la brutalidad de los conquistadores de Magdeburgo no fue mayor que la de 

otros ejércitos que saqueaban una ciudad que se había resistido. Sin embargo, la escala de 

la matanza fue excepcional: la aniquilación de una capital del protestantismo fue 

considerada, incluso por los contemporáneos, algo muy distinto de la posible destrucción de 

un pueblo pequeño. Al menos veinte periódicos, dos centenares de panfletos y cuarenta 

hojas ilustradas hicieron circular por toda Europa la noticia del horror de Magdeburgo. Ese 

corpus variaba entre la justificación de lo ocurrido en los impresos producidos en Munich y 

                                                           
10

 Otto VON GUERICKE, Zacharias BANDHAUER y Daniel FRIESE, Die Zerstörung Magdeburgs und 

andere Denkwürdigkeiten aus dem Dreissigjährigen Kriege, herausgegeben von Dr. Karl Lohmann, Professor 

in Hamburg, Berlin, Gutenberg-Verlag, 1913, p. 98.  
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la acusación de brutalidad criminal, como podía leerse en un panfleto de Leipzig.
11

 El 

propio Pappenheim, en carta al emperador, registraba, por un lado, la excepcionalidad de lo 

ocurrido y, por otro, lo tomaba como un signo del favor divino: “Creo que alrededor de 

veinte mil almas se han perdido. Es seguro que no se ha visto una obra más terrible ni un 

castigo divino más grande desde la destrucción de Jerusalén. Todos nuestros soldados se 

han enriquecido. Dios está con nosotros”.
12

 Pero miremos más de cerca a la producción de 

textos e imágenes respecto de la destrucción de Magdeburgo en busca de una mejor 

comprensión de las actitudes contemporáneas respecto de sucesos de ese tipo.  

 

 Los panfletos (Blätter) eran leídos incluso por campesinos, de modo que constituían 

una forma de publicación para el “hombre común”. Sus orígenes se remontan a fines del 

siglo XV y varios de ellos incluían imágenes. Muchos de sus destinatarios no sabían leer y 

confiaban en las imágenes más que en los textos: “Las palabras son directas y dicen 

claramente lo que hay que decir, las imágenes son toscas pero efectivas. A veces no se trata 

de la verdad y hay grandes exageraciones, hasta los límites de lo posible, como parte de un 

largo proceso de comunicación oral”.
13

 Es sabido que, durante la Guerra de los Treinta 

Años, la proporción de autores protestantes, que muchas veces, al igual que los editores, 

permanecían anónimos o firmaban solamente con sus iniciales, superaba la de católicos.
14

 

Karl Schottenloher pensaba, quizás algo ingenuamente, que a partir de esas fuentes podía 

                                                           
11

 Véase Werner LAHNE, Magdeburgs Zerstorung in der Zeitgenossischen Publizistik, Magdeburgo, 1931, y 

N. HENNIGSEN, Die Zerstorung Magdeburgs 1631. Eine Darstellung der historischen Begebenheiten nach 

Otto von Guerickes Handschrift und nach urkundlichen Quellen, Colonia, 1911. 
12

 “Copia Kays: May: an etliche Reichstädt abgangens Schreiben, wie auch andere Schreiben die Stadt 

Magdeburg betreffendt”, 14. Mai: “Kurtzes Schreiben eines Hochansehnlichen Tyllischen Befelchsabers bei 

der Statt Magdenburg, datrit den 21. Mai 1631, an einen seiner Befreundten im Schwäbischen Crayß 

[Pappenheim]”. Cit. en Werner LAHNE, Magdeburgs Zerstorung [...] op. cit. p. 64. Hay estimaciones que 

llegan a los sesenta mil muertos, aunque esta cifra supera la población de la ciudad y es, por ende, una 

fantasía. Hans MEDICK,  “Historisches Erreignis und zeitgenössische Erfahrung: Die Eroberung und 

Zerstörung Magdeburgs 1631”, en KRUSENSTJERN y MEDICK (eds), Zwischen Alltag und Katastrophe: 

Der Dreißigjährige Krieg aus der Nähe, Göttingen, 2001. 
13

 Hermann WÄSCHER, Das deutsche illustrierte Flugblatt. Von den Anfängen bis zu den Befreiungskriegen, 

Dresden, Veb Verlag der Kunst, 1955, p. 7. Puede distinguirse entre los Flugblätter, de una sola página, y los 

Flugschriften, en promedio de cuatro o más. Respecto de esa diferencia y de la mayor popularidad y difusión 

de los primeros respecto de los segundos, véase Dorothy ALEXANDER, y Walter L. STRAUSS, The 

German Single Leaf Woodcut: 1600-1700. A Pictoral Catalogue, Nueva York, Abaris Books, 1977. 
14

 Maria PFEFFER, Flugschriften zum Dreißigjährigen Krieg. Aus der Häberlin-Sammlung der Thurn- und 

Taxissxhen Hofbibliothek, Frankfurt, Berlín, Berna, Nueva York, París, Viena, Peter Lang, 1993, p. 12. Sin 

embargo, incluso después de la victoria de Breitenfeld en 1631, los protestantes de Nuremberg exhortaron a 

los impresores de la ciudad a ser cuidadosos (behutsam gehen) en su tratamiento de las noticias. Dos 

panfletos, Tillysche Pritschmeisterey y Leipziger Collation fueron encontrados “sehr odios” y confiscados. 

William A COUPE, The German Illustrated Broadsheet in the Seventeenth Century. Historical and 

Iconographical Studies, Baden-Baden, Verlag Librairie Heitz GMBH, 1967. Vol. 1, p. 18. Véase también 

Michael SCHILLING, Bildpublizistik der frühen Neuzeit: Aufgaben und Leistungen des illustrierten 

Flugblatts in Deutschland bis um 1700, Tübingen, Niemeyer, 1990. 
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escribirse una historia completa de las tres décadas del conflicto.
15

 Las hojas ilustradas 

adoptaron los viejos temas de la sátira religiosa: la perfidia de los jesuitas, la inmoralidad 

de los calvinistas como peor que la de los mahometanos, la codicia del papado, etcétera.
16

 

Esto agudizaba la crítica contra los enemigos políticos y religiosos. Así, por ejemplo, 

durante la primera etapa de la guerra, un panfleto anti-católico y anti-imperial describía al 

cardenal Klesl como un burro (Esel es la palabra que designa a esa bestia en alemán) que 

dialogaba con el papa, asociado con el “Anticristo”. Se unía así a la larga tradición de 

impresos protestantes que definían de ese modo al obispo de Roma y a los jesuitas como 

“sedientos de sangre”.
17

 Como se ve, la historiografía ha prestado gran atención al saqueo y 

destrucción de Magdeburgo y a la divulgación de noticias al respecto, también ha 

considerado los libros y hojas de noticias ilustrados del período, pero no ha concentrado 

demasiados esfuerzos en las relaciones entre texto e imagen respecto del caso de 

Magdeburgo en particular, y de eso intentamos aquí ocuparnos. 

 

 Es un hecho que los católicos celebraron frecuentemente y sin medias tintas el que 

la ciudad hubiera sido arrasada de ese modo. Los panfletos de esa orientación reprodujeron 

informes oficiales como el ya citado. En uno de ellos, se lee: “Hemos tomado la ciudad por 

asalto, ayer a las 9 de la mañana, luchamos por cuatro horas, capturamos al obispo, 

matamos a Falckenberg, vencimos a todos los soldados y ciudadanos, la crueldad de los 

soldados es ya conocida, es la justa ira de Dios, que se manifestó en el fuego, que comenzó 

simultáneamente en muchos lugares, se extendió rápidamente y convirtió toda esa riqueza 

en cenizas, que están humeantes en los sótanos y los suelos”.
18

 Julius Opel provee una cita 

del periódico Wiener Hofblattes que resume la percepción católica de lo ocurrido: “El 

lunes, al mediodía, uno de Magdeburgo llegó con la noticia feliz de vuestra Excelencia. La 

famosa Magdeburgo, que era todavía una doncella, fue tomada por asalto el 20 de este mes 

a las 10 de la mañana, pero como no se relataban los particulares, era algo difícil de creer. 

Mas ayer llegó el correo de su Excelencia el General Tilly con los detalles, que especifican 

lo sucedido”.
19

 

 

                                                           
15

 Karl SCHOTTENLOHER, Flugblatt und Zeitung. Ein Wegweiser durch das gedruckte Tagesschrifttum, 

Berlín, Richard Carl Schmidt & Co., 1922, pp. 262-275. 
16

 W.A. COUPE,  “Political and Religious Cartoons of the Thirty Years War”, Warburg Journal, 25, 1962, 

pp. 65-86. 
17

 “Diskurs von dem jetzigen Zustandt in Böhmen. In einem Gespräch ordentlich verfasset und beschrieben”, 

s/l, 1618, 35,6 x 26,7 cm. Klesl está escrito “CLEsel”: 150 Esel (burros). Véase Julius BECKER, Über 

historische Lieder und Flugschriften aus der Zeit des Dreißigjärigen Krieges, Rockstock, 1904, p. 21. 
18

 “Copia del emperador. Mayo, resúmenes de cartas y de otros textos encontrados de la ciudad de 

Magdeburgo”. 14 de mayo. “Copia Zweyer Außfürlicher War-haffter Schreiben. Von Eroberung der Statt 

Magdeburg und wie Erbärmlich es alda Zugangen [Vignette: Doppeladler] Getruckt zu Reuenspurg. Bei 

Johann Schröter”, Junio 1631. Cit. en Werner LAHNE, Magdeburgs Zerstorung [...] op. cit. p. 62. 
19

 Julius OPEL, Die Anfänge der deutschen Zeitungspresse 1609-1650, Leipzig, Archiv für Geschichte d. 

deutschen Buchhandels, Bd. III, 1879, p. 199. 
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Entre los protestantes, Otto von Guericke, hijo de una familia patricia de 

Magdeburgo, había dejado la ciudad apenas comenzado el sitio y volvió a ella 

inmediatamente después para colaborar con la reconstrucción, tras lo cual, en 1646, fue 

elegido alcalde. Tiempo más tarde, escribió una historia de Magdeburgo en tres libros. Una 

parte importante del tercero está consagrada al relato de la destrucción de la ciudad por las 

tropas imperiales.
20

 El autor se formula la pregunta de si los habitantes del lugar habían 

ofendido a Dios y por él habían sido castigados, pero descarta esa hipótesis, defendida por 

algunos polemistas católicos, y procede a una “primera narración verdadera de la conquista 

de esta buena ciudad de Magdeburgo, que nadie que quiera informar la verdad puede 

discutir”. Tras una descripción detallada del desarrollo general de la guerra, Von Guericke 

llega al momento en que las tropas que conducían el sitio tomaron control de la muralla y 

del Elba, de manera que  

 

“toda resistencia se hizo imposible, por lo que [los defensores] debieron 

pedir cuartel y piedad. […] Pronto, la ciudad fue capturada por completo. La 

caballería en ambas márgenes del Elba perseguía a las mismas presas 

[Beute], y muchos perecieron en las aguas. La ciudad y todos sus habitantes 

cayeron en manos del enemigo, cuya violencia y crueldad se debían en parte 

al odio común a los adherentes a la Confesión de Augsburgo, y en parte a la 

amargura que les causaba el fuego continuo que habían recibido y el 

desprecio y los insultos a los que los magdeburguenses los habían sometido 

desde las murallas. Después, no hubo nada más que golpes, incendios, 

pillaje, torturas, violaciones y asesinatos”.
21

  

 

La referencia a las víctimas del sitio como animales perseguidos y, en consecuencia, 

a los invasores como cazadores responde a una larga tradición de paralelos entre el 

sufrimiento animal y el humano, que al mismo tiempo implica una condena de los 

cazadores-asesinos por su ferocidad sin freno.
22

 Ya en 1520 un panfleto sin lugar de 

publicación representaba al papa y los cardenales como pastores que se comen a sus ovejas 

(Fig. 2). Lutero los enfrenta y los apóstoles están en una colina y señalan la Biblia y el 

crucificado, al tiempo que alientan a Lutero a predicar la doctrina pura. Otro ejemplo, de 

1569, presenta a “los jesuitas y sus malas artes”: el papa es un cerdo que da a los jesuitas la 

asistencia de unas furias. Engendran cerdos semejantes a monstruos y se los ve en una 

iglesia, desecrando tumbas, con perros y cerdos (Fig. 3).
23

 Para la Guerra de los Treinta 

                                                           
20

 Otto VON GUERICKE, et al, Die Zerstörung Magdeburgs [...] op. cit. 
21

 Idem, p. 98. 
22

 Al respecto, véase José BURUCÚA et al, “La historieta y la representación de la masacre. Algunas 

hipótesis a partir del uso de la metáfora del dolor animal”, Antiteses, número 9, Universidad de Londrina, 

Brasil, 2011.  
23

 Hermann WÄSCHER, Das deutsche illustrierte Flugblatt. Von den Anfängen bis zu den Befreiungskriegen, 

Dresden, Veb Verlag der Kunst, 1955, reproducciones 14 y 23.  
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Años, abundan las imágenes de Gustavo Adolfo como león que rescata a la religión 

protestante, mientras que los católicos son un dragón de mil cabezas (Fig. 4).
24

 En otra 

imagen se presenta un diálogo satírico en el que un gato agonizante (Tilly) culpa de su 

desgracia el haberse comido un ratón (Magdeburgo), mientras un zorro atado (John 

George) narra la llegada de un león (Gustavo Adolfo) (Fig. 5).
25

 La brutalidad de los 

mercenarios finlandeses se presentó en al menos un grabado mediante la exhibición del 

momento en que destripan un cerdo (Fig. 6).
26

 Según una canción contemporánea al 

episodio aquí analizado, los hombres que sitiaban la ciudad eran “sabuesos romanos”, 

quienes al dominar “el poderoso fuerte de Magdeburgo” buscaban la “supremacía en 

Alemania” y la dominación del papa anticristiano sobre el emperador.
27

 Volviendo a Von 

Guericke, el autor procede entonces a relatar las extorsiones y saqueos que siguieron, 

durante los cuales las víctimas indefensas y aterrorizadas se rinden a la “furia frenética” de 

un ejército desatado. La disparidad que, en el relato, se presenta entre la inocencia y la 

nobleza de la ciudad y sus habitantes por un lado y la violencia imparable de los invasores 

por otro tiene como consecuencia necesaria y explícita el que las herramientas retóricas 

disponibles sean insuficientes para contar el horror, de modo que se alcanzan no solamente 

los límites de la representación, sino incluso los del lenguaje. Para Von Guericke, 

Magdeburgo era “una princesa bella” que  

 

“fue entregada a las llamas, y miles de hombres, mujeres y niños inocentes, 

en medio de un estruendo horrible de gritos y llantos desgarradores, fueron 

torturados y asesinados de una forma tan cruel y vergonzosa que no hay 

palabras que sean suficientes para describirlo ni lágrimas que alcancen para 

lamentarlo. […] Así, en un solo día, esta ciudad famosa y noble, el orgullo 

de toda la región, se esfumó en llamas y humo, y el resto de sus ciudadanos, 

con sus mujeres y niños, fueron hechos prisioneros y exiliados por el 

enemigo con el sonido de llantos y quejidos que podían escucharse desde 

lejos”.
28

  

 

 Esa idea de destrucción sin paralelo y por ende indescriptible se intensifica en el 

texto por dos vías. Por un lado, el inventario de los edificios destruidos y de los pocos que 

                                                           
24

 Por ejemplo, John Roger PAAS, The German Political Broadsheet. 1600-1700. Vol. 5(1630-1631), 

Wiesbaden, Harrassowitz, 1996, p. 56, del 26 de junio de 1630.  
25

 La fábula del gato, el ratón y el zorro estaba presente desde temprano, incluso antes de Magdeburgo. John 

Roger PAAS, The German Political Broadsheet, [...] op. cit. p. 249. 
26

 Roger PAAS, The German Political Broadsheet, [...] op. cit. p. 113, 112 x 156. 
27

 Valet-Segen bey Endung des Convents zu Leipzig, welchen deß Heyligen Romischen Reichs Evangelische 

und Protestierende Chur-Fursten und Stande vom 10. Februarii auf den 3. Aprill daselbst abgehalten haben, 

Leipzig, 1631, cit. en Hans MEDICK, y Pamela SELWYN, “Historical Event and Contemporary Experience: 

The Capture and Destruction of Magdeburg in 1631”, History Workshop Journal, No. 52 (otoño, 2001), pp. 

23-48. 
28

 Otto VON GUERICKE et al, Die Zerstörung Magdeburgs [...] op. cit., p. 100. 
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habían quedado en pie tras el incendio produce la imagen de una tierra arrasada por 

completo. Las representaciones visuales contemporáneas refuerzan ese efecto, tal como se 

ve en Captura y destrucción de Magdeburgo, publicada en en mayo de 1631 (Fig. 7). 

Vistas desde lo alto, incendios voraces, bombardas que caen desde los cuatro puntos 

cardinales, ejércitos enteros que se aprestan a penetrar las murallas son componentes 

frecuentes de una representación visual frecuente de la destrucción de la ciudad, de la que 

esta hoja ilustrada es sólo un ejemplo. Por otro, Von Guericke insiste en que el 

aniquilamiento fue tal que nadie puede a ciencia cierta saber cuántas fueron las personas 

muertas y heridas ni en qué circunstancias fallecieron: tal fue la magnitud de lo acontecido 

que, durante meses y a lo largo de kilómetros, seguían apareciendo cuerpos parcialmente 

calcinados en las márgenes del Elba.
29

 No era el único recurso disponible para señalar esas 

dificultades. A él podía sumarse la idea de que horrores de ese tipo sólo se conocían entre 

“turcos, tártaros y paganos”, tal como afirmó un testigo sueco.
30

 Un informe del 29 de 

mayo, en Erfurt, que apareció en el Leipzig Postzeitungen, destacó: “Aunque muchos dudan 

de la caída de Magdeburgo, es segura, y las miserias que allí ocurrieron apenas pueden ser 

descriptas”.
31

 En el periódico pro-sueco Reichs-Zeitungen podía leerse: “Es seguro que 

Magdeburgo ha sido tomada, el administador y sargento mayor Ußler capturado, los 

ciudadanos y muchas mujeres nobles y niños horriblemente masacrados, la ciudad, salvo 

veinte casas, quemada hasta los cimientos, en suma, [el ejército sitiador] procedió de un 

modo bárbaro [barbarisch], más allá de toda medida”.
32

 Christian I de Anhalt-Bernburg, un 

príncipe calvinista aliado con Federico V del Palatinado a comienzos de la guerra, pero que 

luego había firmado la paz con el emperador, vivió la destrucción de la ciudad desde su 

palacio a unas pocas millas de Magdeburgo. Conmovido por las noticias de testigos 

directos de la toma, el pillaje y la destrucción de la ciudad, concluyó que esa era la causa 

del “fuego grande y poderoso” que había visto durante la jornada anterior. Un día después 

del final del sitio escribió en su diario:  

 

“Los prisioneros que vienen de Magdeburgo informan que la matanza 

continuaba esta mañana y que la ciudad ha sido quemada por completo, que 

no queda ningún edificio en pie salvo la catedral. Si esta poderosa y hermosa 

ciudad ha sido destruida y en tan corto tiempo reducida a cenizas, es algo 

que causa gran pena y su caída debe lamentarse. No se debe juzgar ex eventu 

(por el resultado) si un asunto era justo o no, pero a veces debe permitirse, 

especialmente cuando se alcanza conocimiento de algunas de las 

circumstantiis injustitiae [las circunstancias injustas], que se comparen esas 

                                                           
29

 Idem., pp. 101-106. 
30

 T. HELFFERICH y P. SONNINO, “Civilians in the Thirty Years’ War”, en FREY, L.S. y M.L. FREY 

(eds.), Daily Lives of Civilians in Wartime Europe, 1618–1900, Westport, Connecticut y Londres, 2007, pp. 

23-58. 
31

 Ordentliche Wochentliche Postzeitungen no. 23, 7 de Junio de 1631. 
32

 Reichs-Zeitungen, Leipzig, 22 de mayo de 1631. 
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injusticias que destruyeron un país y su gente, como podemos leer en los 

profetas de Tiro, Sidon y Babel”.
33

  

 

Lo ocurrido era extraño no sólo en comparación con las catástrofes en la historia de 

su propia dinastía, de su país y del Imperio, sino también en el contexto más amplio de la 

historia cristiana, incluyendo la destrucción de Jerusalén y la caída de Babilonia. Otros 

testigos describieron el saqueo como un “hecho bárbaro más allá de todo precedente 

histórico”: “Que Dios tenga piedad por nosotros desde ahora en adelante, porque este fue 

un espectáculo como no se ha visto en cientos de años en horror y crueldad, porque está 

más alla de toda medida. Lanzaron a los niños pequeños a las llamas como ovejas, 

clavándolos con lanzas, Dios sabe que los turcos y los bárbaros no lo habrían hecho de otro 

modo”.
34

 Para otro contemporáneo, “se trata de una enorme y triste tiranía, que es 

imposible de describir y que es desconocida incluso entre los paganos y los turcos, donde 

nada igual se ha escuchado nunca”.
35

 Decenas de panfletos ilustrados del siglo XVI habían 

representado visualmente las atrocidades atribuidas a los turcos (Fig. 8 y 9).
36

 El eco de 

esas imágenes resuena indudablemente en estas expresiones. 

 

 El diario del preboste Zacharias Bandhauer, contemporáneo de los hechos, 

introduce otra dimensión de metáforas, asociada a la inocencia, la nobleza y la resistencia 

de Magdeburgo, que fue muy popular en los panfletos y libros de noticias protestantes que 

se refirieron al sitio y la destrucción de la ciudad. Se trata de la descripción de Magdeburgo 

como una joven doncella dispuesta a enormes sacrificios para defender su honor, mientras 

que Johann Tserclaes, conde de Tilly, comandante de las fuerzas invasoras, aparece como 

un viejo pretendiente que quiere imponerse sobre ella por la fuerza. Según Bandhauer, 

                                                           
33

 “Ausdem Tagebuche des Fürsten Christian des Jungeren von Anhalt-Bernburg. A. ufzeichnungen, die 

Zerstorung Magdeburgs, die Unterredung des Ftirsten Christian mit dem Administrator Christian Wilhelm 

von Brandenburg und den Entsatz Magdeburgs durch Pappenheim betreffend”, ed. Max Dittmar, 

Geschichtsblätter für Stadt und Land Magdeburg, 29, 1894, pp. 90-136, 98-101. Véase también Benigna 

VON KRUSENSTJERN, Selbstzeugnisse der Zeit des Dreißigjahrigen Krieges. Beschreibendes Verzeichnis, 

Selbstzeugnisse der Neuzeit, 6, Berlin, 1997, pp. 67-8. Recordemos que Jerusalén fue sitiada dos veces y, en 

ambos casos, destruida casi por completo por el fuego. El primero de estos sitios se produjo en 587 a. de C., 

cuando Nabucodonosor “incendió la casa de Jehová, la casa del rey y todas las casas de Jerusalén”, y está 

descrito en Reyes 2:25. El segundo tuvo lugar en 70 d. de C., cuando el emperador Tito arrasó la ciudad hasta 

los cimientos tras varios intentos fallidos de tomarla. Véase Flavio JOSEFO, La guerra de los judíos, libro VI, 

capítulo 1. 
34

 Carta de Magdeburgo, firmada Zobell, 1631, cit. en Karl WITTICH,  Magdeburg, Gustaf Adolf und Tilly, 

Berlin, 1874, vol. 2, part 1, pp. 62-3 
35

 “Gewisser und eigentlicher Bericht von dem erbärmlichen und erschröcklichen Zustande, so sich den 12 

May, dieses instehendes 1631. Jahrs, mit der Stadt Magdeburg begebn, wie alda in die 6000. Fewerstädte, 

beneben in die achtzig oder neunzig Tausent Menschen, gantz erbärmlich und erschröcklich umb ihr Leben 

kommen sein… Gedruckt zu Zerbst, Bey Zacharias Dörffern, im 1631”, cit. en Werner LAHNE, Magdeburgs 

Zerstorung [...] op. cit. 1931, p. 110. 
36

 Walter L. STRAUSS, The German Single Leaf Woodcut: 1550-1600. A Pictoral Catalogue, Nueva York, 

Abaris Books, 1975, pp. 1217, 1194. 
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había ya estandartes intramuros que ridiculizaban a Tilly. En ellos se leía: “la doncella es 

joven, el novio es viejo, quiere casarse con ella pero no tiene carácter”.
37

 De acuerdo con el 

autor, los habitantes de la ciudad contrastaban esa honorabilidad de la “joven doncella” con 

la idolatría que los católicos exhibían por la virgen María, en tanto éstos insistían en que 

había sido la propia madre de Cristo quien “nos ha dicho que tengamos listas nuestras 

armas y armaduras para castigaros, someter a los rebeldes y devolverlos a la obediencia”.
38

 

Unas pocas páginas después, Bandhauer utiliza un recurso semejante al de Von Guericke 

para destacar la magnitud de los horrores registrados: la pregunta acerca de “quién puede 

narrar todas las maldades cometidas en la ciudad” queda sin respuesta; Magdeburgo puede 

haber sido una virgen, pero de ella “no quedan ahora más que cenizas”.
39

 

 

La sexualización de la conquista de ciudades sitiadas tiene una larguísima historia, 

que puede remontarse incluso a tiempos clásicos: se establecía una analogía entre la 

penetración de la ciudad y la penetración del cuerpo femenino, y se juzgaba el honor de los 

conquistados de acuerdo con el esfuerzo que hubieran puesto en defensa de su honor 

amenazado, tal como podía hacerse a una joven virgen en su trato con un pretendiente 

lujurioso.
40

 Durante la modernidad temprana, una ciudad capaz de resistir un sitio como 

una mujer honesta podía evitar los avances de un violador implicaba una defensa de un 

orden moral, social y sexual determinado: “una virginidad casta siempre será 

recompensada, y quien se ha resistido a los otros no tiene nada que temer”.
41

 En 

Magdeburgo, la referencia al celo de la ciudad intensificaba el lenguaje simbólico: en un 

grabado del siglo XVI, sobre un castillo, la doncella se erguía con una rama de laurel en su 

mano derecha (Fig. 10).
42

 La ciudad había resistido dos intentos de sitio anteriores de 

fuerzas imperiales, en 1551 y en 1629. La referencia a los atributos femeninos de las 

ciudades (die Stadt) era especialmente poderosa en este caso, pues el nombre de 

Magdeburgo se asocia explícitamente a la virginidad (Magd, joven o doncella) y las tropas 

imperiales nunca habían podido vulnerar sus defensas. Desde una perspectiva protestante, 

                                                           
37

 Tilly nació en 1559, tenía 72 años. Otra canción popular de la misma época hace hablar a Tilly: “Una 

doncella orgullosa, una doncella hereje, parecía insuperable por las murallas y las piedras, pero yo la haré 

llorar”. Otto VON GUERICKE et al, Die Zerstörung Magdeburgs [...] op. cit., pp. 145 y ss. El comandante, 

sin embargo, aparece en el relato de Bandhauer como uno de los pocos invasores que se comportó con cierto 

decoro e intentó salvar a la ciudad de su destrucción completa.  
38

 Idem, p. 154. 
39

 Idem, p. 166. 
40

 Al respecto, véase Ulinka RUBLACK, “Wench and Maiden: Women, War and the Pictorial Function of the 

Feminine in German Cities in the Early Modern Period”, History Workshop Journal, No. 44 (Otoño, 1997), 

pp. 1-21. Sigrid Weigel ha estudiado las representaciones de América como mujer, de Germania como noble 

y de “la ciudad” como virgen; véase el capítulo 2 de su Topographien der Geschlechter. Kulturgeschichtliche 

Studien zur Literatur, Hamburgo, 1990. 
41

 Georg GLOGER, “General Tilly drei Tugenden in Laster verkehret”, en Eberhard HAUFE, (ed.), Wir 

vergehn wie Rauch von starken Winden. Deutsche Gedichte des 17. Jahrhunderts, Vol. 1, Munich 1985, p. 

211. 
42

 Wolfgang HARMS, (ed.), Deutsche Illustrierte Flugblätter des 16. und 17. Jahrhunderts, Vol. III, 

Tübingen, 1986, pp. 294-95. 
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cuando Mauricio de Sajonia no tuvo éxito en el primero de esos sitios, el Anticristo había 

sido derrotado: “Tú, doncella brillante entre las ciudades alemanas”, comenzaba el 

secretario del consejo Ritzenberg en su poema laudatorio en latín, que acompañaba una 

imagen de la doncella que vencía al Anticristo, “tu cabeza lleva la corona de la victoria, 

pues tu virginidad no pudo ser conquistada por las artes seductoras, los engaños, las 

amenazas ni la fuerza de las armas”. Esas ideas se articularon a la perfección con la historia 

de Gesche Meiburg, una joven que se había armado hasta los dientes para defender a su 

ciudad, Braunschweig, contra el sitio del duque de Braunschweig-Lüneburg en 1615, y que 

fue representada de esa forma en reiteradas ocasiones (Fig. 11).
43

  

 

Años después, cuando Magdeburgo finalmente cayó, el hecho fue devastador para la 

causa protestante y objeto de celebración para los católicos, incluso en los mismos términos 

de conquista de una joven virgen.
44

 Una canción imperial católica lo resumía de esta forma: 

“Soldados valientes / estemos felices / nuestra aventura fue exitosa / tenemos una bella 

doncella / la tomamos con la fuerza de Dios / y el valor de nuestros héroes / ahora 

encontrémosla / y seamos su novio”.
45

 Según varios panfletos, el propio Pappenheim, 

habría exclamado: “Bendito sea Dios por toda la eternidad, Magdeburgo está destruida y su 

virginidad no existe más”.
46

 La ciudad era, sin embargo, una “novia obligada” y desde el 

punto de vista luterano el matrimonio no podía celebrarse, pues la doncella de Magdeburgo 

se quejaba al rey de Suecia de su violación (Fig. 12). Su cuerpo quemado y mutilado 

cantaba:  

 

“Gira tu cara hacia mí, observa mi cabello quemado, mira el ceño roto, que 

alguna vez fue de marfil… mi cuerpo fue alguna vez puro y blanco, ahora la 

espada y las llamas lo han violado, aquí está, medio quemado… un miembro 

mutilado, un moretón, una herida, es sorprendente que el dolor no me haga 

llorar constantemente”.
47
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 Peter MORTZFELD, Katalog der Graphischen Portrats in der Herzog August Bibliothek Wolfenbuttel 

1500 bis 1850. Die Portratsammlung der Herzog August Bibliothek, Series A, Vol. 15, Munich 1990, A 

13794. 
44

 Numerosas fuentes respecto de esta forma de descripción de lo ocurrido pueden consultarse en Franz 

Wilhelm VON DITFURTH, Die historish-politischen Volkslieder des dreißigjëhrigen Krieges: aus fliegenden 

Blättern, sonstgen Druckwerken und handschriftlichen Quellen gesammelt und nebst den Singweisen 

zusamengestellt, Leipzig, 1972 (1882); Franz Wilhelm VON DITFURTH, Deutsche Volks und 

Gesellschaftslieder des 17. Und 18. Jahrhunderts, Nördlingen, Beck, 1872, pp. 143 y ss; Karl WITTICH, 

Magdeburg, Gustaf Adolf und Tilly, Berlin, 1874, vol. 1, p. 15. 
45

 Werner LAHNE, Magdeburgs Zerstorung [...] op. cit. 1931, p.193. 
46

 Werner LAHNE, Magdeburgs Zerstorung [...] op. cit. 1931, p. 67. 
47

 “Ein Gesprach/der Konigl: Mayest/zu Schweden/vnnd der Magdeburgischen/ Jungfrawen/ so anietzo auch 

begnadung des Neptuni eine Wasser/Nymphe” ... s/l, s/f, circa 1631, cit. en Ulinka RUBLACK,  “Wench and 

Maiden: [...] op. cit., p. 12. 



TIEMPOS MODERNOS 28 (2014/1)  ISSN: 1699:7778 

Representaciones de la destrucción de Magdeburgo...  Nicolás Kwiatkowski 

 
 

Los protestantes insistirían de inmediato en la imagen de la virgen intacta, que 

perdió su corona pero no su honor; era una “virgen dormida”, símbolo de la fe que 

permanece y resiste.
48

 Muchos panfletos proyectaron las relaciones entre el conquistador 

(Tilly) y la conquistada (Magdeburgo, la joven virgen) en términos de cortejo con 

connotaciones sexuales muy familiares para los europeos de la modernidad temprana (Fig. 

13).
49

 Una hoja católica mostró el sitio como un banquete alegre al que asistieron todos los 

estados del imperio; la doncella, adornada con un collar virginal, elige sabiamente bailar 

con el emperador en lugar de hacerlo con los líderes protestantes (Fig. 14).
50

 En 

contrapartida, un broadsheet protestante muestra a la doncella sufriente, semidesnuda y 

vulnerable, convaleciente en una cama, rogando al rey de Suecia y a los príncipes 

reformados que la salven del emperador, el mariscal Tilly y sus soldados rapaces (Fig. 

15).
51

 Otro panfleto ilustra el lamento de Magdeburgo por la pérdida de su corona de 

doncella, que Tilly ha robado, lo que significa la pérdida de su virginidad a manos de las 

fuerzas católicas. En una evidente comparación con el rapto de Lucrecia, Magdeburgo 

insiste en que, aunque ha perdido violentamente su honor físico, se ha resistido y el honor 

de su alma está intacto. Jura amar a otro, a quien le promete su corona. Al mismo tiempo, 

Tilly ofrece carne y sangre humana en su banquete nupcial. La resistencia decidida de 

algunas mujeres de Magdeburgo ante los avances de los soldados era una suerte de reflejo 

individual del carácter de la ciudad, y el propio Otto von Guericke distinguía ese 

comportamiento del de las damas que se condujeron de manera “demasiado liberal” con los 

invasores y recibieron luego la condena de sus vecinos.
52

 

 

La tenacidad de la ciudad-doncella en la defensa de su honor era también un 

comentario respecto de su inocencia, que se reflejaba en aquella de las personas indefensas, 

sobre todo mujeres ancianas y niños, que habían sufrido durante el sitio y conquista de 

Magdeburgo. Bandhauer relata en su diario cómo diez mujeres mayores se escondieron con 

niños pequeños, veintitrés en total, en la vieja capilla del monasterio: “Algunos se sentaban 

en el piso, otros jugaban, o lloraban, o gritaban ‘madre, madre’. […] Pero sus madres y 

padres habían sido capturados o asesinados, o se habían quemado en el fuego”. Dos niños 

pequeños murieron, los enterraron, pero las fosas no eran lo suficientemente profundas. 

Cuando el párroco Henricus volvió al lugar dos días después, “encontró que los perros se 

estaban comiendo a los niños que habían desenterrado. ¡Cuánta pena! ¡Condena a los 

                                                           
48

 “Magdeburgica Puella dormiens”, Part V I in Sechserleygantz neue ankommene Aviso, s/l, 1631. 
49

 Los ejemplos conservados se cuentan por docenas. Véase John Roger PAAS, The German Political 

Broadsheet, [...] op. cit. p. 139, panfleto sobre las exigencias matrimoniales del conde Tilly para su enlace con 

la virgen Magdeburgo, (156x212); p. 147, panfleto anti católico en el que la joven Magdeburgo lamenta su 

violación por Tilly (328 x 252).  
50

 John Roger PAAS, The German Political Broadsheet, [...] op. cit. p. 135, 290 x 173. 
51

 John Roger PAAS, The German Political Broadsheet, [...] op. cit. p.  137. 
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 Otto VON GUERICKE et al, Die Zerstörung Magdeburgs [...] op. cit., p. 100. Acerca del honor personal en 

la Alemania de aquel tiempo, véase K. STUART, Defiled Trades and Social Outcasts: Honor and Ritual 

Pollution in Early Modern Germany, Cambridge, 2000. 
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culpables de esta sangre inocente!”.
53

 Es precisamente el comentario repetido sobre la 

inocencia de las víctimas individuales y colectivas de la matanza el que convirtió, casi de 

inmediato, a Magdeburgo misma en un mártir. Para Von Guericke, debido al sitio la ciudad 

“obtuvo la gloria sangrienta de ser un mártir del protestantismo alemán, cuya tremenda 

desgracia fue al mismo tiempo el origen de su rescate: dio finalmente rienda suelta a 

Gustavo Adolfo”.
54

 De acuerdo con David Lederer, durante la Guerra de los Treinta Años, 

los contemporáneos pensaban que el sufrimiento extendido que experimentaban los 

cristianos era consecuencia del juicio de Dios: como Cristo, los justos sufrían a manos de 

los injustos por los pecados de unos pocos y ese dolor los identificaba como el pueblo de 

Dios.
55

 Algunas encarnaciones de esos sufrimientos, como las brujas y los judíos 

masacrados en el levantamiento de Fettmilch en Frankfurt en 1613, estaban manchados por 

su compromiso con el demonio y eran representados en panfletos con rasgos animales o 

como monstruos infrahumanos.
56

 Pero en otros casos, los contemporáneos asociaban el 

sufrimiento con la Pasión del Cristo en la Cruz, de modo que sólo los justos podían sufrir. 

En regiones católicas, el interés en aumento por el culto del sufrimiento de los mártires 

católicos del pasado puede estimarse a partir del aumento de la cantidad de peregrinajes, 

registrado en libros de milagros, que alcanzó un máximo en esta época.
57

 La extendida 

referencia en diarios y panfletos al sitio y conquista de Magdeburgo como un martirio 

puede quizás considerarse un equivalente de ello en el bando protestante.  

 

Cuando los autores protestantes de panfletos debieron comunicar la triste noticia de 

la caída de Magdeburgo, además de la ya tradicional referencia a la joven virgen asediada 

por el anciano pretendiente, insistieron a menudo en la inocencia de los sufrientes, en su 

vínculo privilegiado con la divinidad y en su carácter de mártires. Un grabado de 1631, 

titulado Magdeburger Laug, contiene un lamento que informa que el doctor (Gustavo 

Adolfo) ha vencido en Breitenfeld, junto a dos imágenes. A la izquierda, se observa el 

incendio que devora Magdeburgo, a la derecha los ángeles juntan las lágrimas de los 

muertos y la sal de esas lágrimas (Fig. 16).
58

 Tanto la resistencia de Magdeburgo ante el 

enemigo católico como la destrucción y caída de la ciudad se transformaban en un 

sacrificio por la libertad luterana y alemana. Una “canción de consuelo”, popular meses 

después de la caída de la ciudad, lo decía explícitamente: “Bendita seas, oh mártir, oh 

Magdeburgo, lloramos con el corazón, por la muerte que has sufrido, en defensa de la 
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2011. 
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palabra de Dios, a manos de los señores del Anticristo”.
59

 Es justamente por ello que los 

polemistas protestantes amenazaron a Tilly con los tormentos del infierno después del sitio, 

aunque tras su derrota en Breitenfeld lo convirtieron en objeto de burla.
60

 Quizás debamos 

señalar aquí que la demonización de los saqueadores había aparecido ya entre los testigos 

de la destrucción de la ciudad. Otto von Guericke utiliza ese recurso en referencia a 

Wallenstein, a quien considera un “demonio, un personaje monstruoso de una época 

monstruosa”, pues dio lugar a eventos tremendos, el peor entre ellos la destrucción de 

Magdeburgo.
61

 Daniel Friese, por su parte, describió el final del sitio de esta forma: “Pronto 

los soldados imperiales tomaron las calles, gritaban ‘Hemos ganado, hemos ganado’, y 

golpeaban las puertas como en un infierno viviente. Nosotros, la pobre gente, temíamos la 

muerte, llorábamos y rogábamos a Dios que nos salvara”.
62

 

 

Todo ello fortalecía las expectativas escatológicas y apocalípticas. El destino de la 

ciudad se consideraba estrechamente ligado al plan de Dios para la salvación y la vida por 

venir, su destrucción por el Anticristo católico era un castigo divino posible y esas 

expectativas hacían que el papel histórico de Magdeburgo fuera considerado semejante al 

de Jerusalén.
63

 Ya antes de que se produjera el sitio, el 1 de agosto de 1630, el Dr. Reinhard 

Bake pronunció un sermón en la catedral de Magdeburgo en el que afirmó: “Quiera Dios 

piadosamente impedir que este sea un mal presagio y que Magdeburgo vaya por el mismo 

camino que Jerusalén”.
64

 Doce días después de la toma de la ciudad, el 2 de junio de 1631, 

Petrus Zimermann, pastor en San Esteban, en Bremen, pronunció un sermón en el que 

llamaba al arrepentimiento, que también se publicó como panfleto.
65

 Allí, Zimmermann 

presentó a su congregación “el penoso infortunio de Magdeburgo” como un “espejo terrible 

de sangrienta persecución, en el que podemos ver sencillamente la furia de Satanás dirigida 
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contra nosotros, que puede caer sobre nosotros y que debemos pasar a las manos de los 

enemigos del Evangelio”. En esta situación crítica, quería fortalecer la identidad protestante 

amenazada por la caída de Magdeburgo mediante una distinción tajante respecto del 

Anticristo romano. La inocencia de la ciudad se veía resaltada, de acuerdo con varios 

protestantes, cuando se la comparaba con las celebraciones indignas que había despertado 

semejante carnicería entre los católicos.
66

  

 

Las canciones populares protestantes contemporáneas también dieron cuenta de esa 

predilección por asimilar a Magdeburgo con mártires, una condición que también en este 

caso se asociaba de inmediato al carácter de “doncella” de la ciudad. Un “Lamento de 

Magdeburgo por la miserable destrucción del 10 de mayo de 1631” se iniciaba con las 

líneas: “Como mártires benditos / todos duermen, / Magdeburgo, los tuyos, / tienen un 

corazón piadoso / pelearon hasta la muerte / sufrieron por la palabra de Dios. /La religión 

verdadera / la ortodoxia que alimentaba / a todos tus ciudadanos / durante largos años / 

todos los tuyos te admiraban / cuando eras una joven doncella. / Pero ahora eres una 

prostituta / de las hermanas que antes / te llamaban princesa, / ahora nadie quiere saber / 

que has quedado destruida / con tus tesoros arrasados”.
67

 Sin embargo, no todos en el 

campo protestante estaban de acuerdo con la inocencia radical de Magdeburgo y la 

equiparación de sus pobladores con mártires. El príncipe Christian I de Anhalt-Bernburg 

pensaba que “el general Tilly les ofreció [a los de Magdeburgo] piedad en más de una 

ocasión, pero sin resultado”. Es por ello que, en su diario, considera que la caída y 

destrucción de la ciudad fue una “tragedia” en la que los habitantes no eran víctimas 
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inocentes totales, lo que justifica un juicio moral, teológico e histórico inmediatamente 

luego del hecho, que adquiere un estatuto particular como “tragedia” precisamente porque 

la ciudad tiene una responsabilidad parcial por su propio destino.
68

 Esta posición implica un 

acercamiento sorprendente a las opiniones católicas, vertidas en panfletos, según las cuales 

los magdeburguenses debían su infortunio “solamente a su propia obstinación, son ellos los 

que se han convertido a sí mismos en víctimas”.
69

 

 

 ¿Puede pensarse quizás que haya existido algún vínculo entre los sucesos de 

Magdeburgo y dos secuencias de imágenes que el pintor y grabador lorenés Jacques Callot 

realizó, entre 1632 y 1633, sobre los horrores de la Guerra de los Treinta Años?
70

 La 

cuestión de las interpretaciones de los grabados de Callot ha dado lugar a un amplio debate; 

las posiciones atribuyen al artista ora la crítica indignada del papel de Francia en el 

episodio de Lorena, ora el retrato realista y descarnado de las atrocidades cometidas en la 

Guerra de los Treinta Años hasta el momento de la realización de las estampas, ora la 

condena de la guerra tout court como fenómeno histórico que transforma a los hombres en 

criminales, sin distinciones, ora la exaltación del papel del príncipe absolutista, aunque 

resulte paradójico, único sujeto capaz de controlar la violencia de los ejércitos, mantenerla 

en los límites del enfrentamiento campal y reprimir con éxito la indisciplina y los desbordes 

de la soldadesca.
71

 Resulta claro que la inspiración genérica de ambos ciclos de Callot, el 

primero de siete aguafuertes más el frontispicio, publicado póstumamente en 1636 como 

Misères de la Guerre, y el segundo de dieciocho aguafuertes más el frontispicio, editado en 

París en 1633 con el nombre Les Misères et les Malheurs de la Guerre, proviene de la 

invasión de su patria por las tropas francesas y las depredaciones que éstas cometieron.
72

 

Sin embargo, en las escenas de matanzas grabadas por Callot (El saqueo de una hacienda 

(Fig. 17), El asalto a la aldea, El saqueo de un monasterio, El incendio de la aldea (Fig. 

18), La venganza de los campesinos (Fig. 19), El asalto en el camino) se utilizan algunos 
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recursos estéticos y retóricos aplicados en los panfletos y canciones populares para 

describir el episodio de Magdeburgo.  

 

De las grandes Miserias, las de 1633, El saqueo de una hacienda contiene un 

muestrario de crueldades: tormentos con el fuego, ahorcamientos, violaciones y, en el 

primer plano, dos grupos de victimario-víctima, uno reproduce la fórmula del rapto y el 

otro, el esquema del hombre que mata el animal. Vale decir que se ubica casi en el espacio 

del espectador el detalle tomado del modelo cinegético de la matanza de hombres. 

“Corazones inhumanos” llama la didascalia a los perpetradores.
73

 Tampoco en el saqueo de 

la aldea, aunque prevalece el sometimiento de las víctimas a la servidumbre tal cual explica 

el texto de Marolles (“Los hacen prisioneros, queman sus aldeas”),
74

 está ausente del 

primer plano, en el ángulo izquierdo, el grupo sempiterno del hombre-animal en el que la 

bestia ha sido reemplazada por otro hombre. Lo notable es que, finalmente, la 

representación más brutal, donde se combina el modelo moderno de la cacería con una cita 

extensa de la masacre de los inocentes (Callot representó también este tema en 

aguafuerte),
75

 resulta la escena correspondiente a La venganza de los campesinos: “Tras 

muchos daños por los soldados cometidos / Al fin los campesinos, a quienes tienen por 

enemigos, / los acechan en un lugar apartado y por sorpresa / los matan y los despojan / y 

se vengan así de aquellos Desgraciados, / por las pérdidas de sus bienes que sólo de ellos 

proceden”.
76

 La inversión del par victimario-víctima puede aparecer como expresión de la 

justicia, pero lo cierto es que tanto las formas visuales cuanto el texto, que llama 

“Desgraciados” a los antiguos perpetradores ahora masacrados, sugerirían una confusión 

escandalosa de los papeles y la presencia de una maldad irredimible en todo lo humano. 

Puede que, más que una relación directa con los hechos de Magdeburgo, operen en la obra 

de Callot fórmulas de representación utilizadas para exhibir grandes masacres históricas, 

pero no parece que el vínculo con la destrucción de la ciudad de Sajonia-Anhalt pueda 

descartarse de antemano. 

 

 Una serie semejante a la de Callot fue compuesta por el artista suabo Hans Ulrich 

Franck entre 1643 y 1656.
77

 A diferencia de lo que ocurre en las Miserias, donde las vistas 

son generales y en algunos casos lejanas, las veinticinco escenas grabadas por Franck 

representan la violencia de manera directa y cercana. Más aún, el foco de estas obras es el 
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terror infligido por los soldados sobre la población civil: el saqueo, el asesinato, la 

violación y la persecución de inocentes están en el centro de su atención. Mujeres y 

hombres semidesnudos e indefensos son perseguidos, atacados y sometidos a todo tipo de 

violencias por soldados de a pie y de a caballo, en episodios que nuevamente se asemejan a 

escenas de cacería. Franck había nacido en Kaufbeuren, pero vivía al momento de 

componer las planchas en Augsburgo, ciudad capturada por Gustavo Adolfo en 1632 y 

sitiada por los católicos en 1634-1635 tras la batalla de Nördlingen, lo que causó una 

catástrofe demográfica. El artista conocía obviamente lo ocurrido entonces, pero además, 

durante el año en que comenzó a trabajar en la serie, los franceses saquearon Baden-Baden 

y los rumores de la atrocidad de la guerra se dispararon nuevamente. La imagen en la que 

los soldados han saqueado una ciudad y la han prendido fuego (la vemos arder en segundo 

plano), mientras un caballero persigue a dos hombres, uno de ellos ya caído, y una mujer, 

podría referirse a estos hechos (Fig. 20). Sin embargo, no hay indicaciones de fecha o lugar 

para ninguna de las obras de Franck, de modo que el conjunto parece evocar una condena 

general de la guerra, lo que se confirmaría en el grabado que muestra los efectos del 

conflicto: pobreza, desolación y llanto encarnados en una mujer y un niño (Fig. 21). A eso 

se suma el que Franck haya continuado la producción de estas imágenes durante muchos 

años después del final del enfrentamiento. Si su objetivo era efectivamente un repudio 

genérico de la crueldad de la guerra, la escena de la ciudad saqueada y en llamas en el 

primer grabado aquí mencionado (Fig. 20) podría también inspirar en los protestantes el 

recuerdo de Magdeburgo y una aversión semejante por la violencia militar desatada. El 

hecho de que la serie concluya con El fin del caballero, pieza en que los cadáveres del 

hombre y el animal son devorados por cuervos, parece señalar también una advertencia y 

condena moral de los soldados responsables de esas violencias (Fig. 22).  

 

*** 

 

 Permítaseme concluir con algunas consideraciones finales respecto del significado 

de los hechos de Magdeburgo en su tiempo y en las décadas siguientes. En primer lugar, no 

son pocos los historiadores que han insistido en que el siglo XVII está obsesionado con el 

hecho de la muerte y con la oscuridad y la corrupción de la tumba.
78

 Si, en algún momento 

durante el siglo XVI y al menos en el campo protestante, las preocupaciones medievales 

respecto de la muerte habían dejado paso a cierta tranquilidad como consecuencia de la 

justificación por la fe, ese ya no es el caso en el período aquí estudiado. El pesimismo de la 

época se concreta en el esqueleto como símbolo natural en el que la vanidad patética de 
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todas las aspiraciones y dignidades humanas queda subsumida. La muerte se comprende, 

por cierto, dentro de los marcos de la fe cristiana, pero emerge una preocupación creciente 

por la descomposición física del cuerpo y un profundo malestar espiritual. Andreas 

Gryphius, por ejemplo, además de escribir unas famosas “reflexiones de cementerio” 

(Kirchhofsgedanken) en 1656, llegó a definir al cuerpo como “una bolsa mortal” 

(sterblicher Madensack), lo que implica una aproximación horrorizada frente a la 

concepción tradicionalmente cristiana de la muerte como puerta a la vida eterna.
79

 Son 

muchas las causas posibles de ese cambio de actitud hacia la muerte, pero parece obvio que 

el que haya ocurrido entonces una de las guerras más destructivas de la historia humana y, 

dentro de ella, un hecho de la magnitud de la completa destrucción de una ciudad hasta 

entonces considerada inexpugnable, con los horrores que la rodearon, ha de haber influido 

en él.
80

  

 

 En segundo lugar, y vinculado con lo anterior, son necesarias algunas palabras 

acerca del sitio de Magdeburgo como expresión máxima y prototípica de los horrores del 

enfrentamiento bélico. En el film The Last Valley, dirigido por James Clavell en 1971, el 

capitán de un grupo de mercenarios que se había refugiado en “el último valle” a salvo de 

la Guerra de los Treinta Años, representado por Michael Caine, dialoga con Vogel, su 

contrafigura pacifista, encarnada por Omar Sharif. “No me hables de Dios –afirma el 

capitán–. Matamos a Dios en Magdeburgo. No dejamos nada de la ciudad. Hombres, 

mujeres, niños masacrados. Veinte mil, treinta mil, los quemamos a todos”. Vogel pregunta 

por qué lo hicieron. El capitán responde: “Venganza. Venganza por una de nuestras 

ciudades, que había sido arrasada en venganza por una de las suyas, por uno de nuestros 

pueblos, por uno de sus castillos… que probablemente había sido destruido al principio de 

todo para darle a algún principito gordinflón una mejor vista del Rin. Magdeburgo es así de 

simple”. Cuando Vogel dice que su padre, su madre, su mujer y su hijo murieron allí, el 

capitán termina el diálogo de manera contundente: “Entonces llevan doce años muertos. 

Todos hemos hecho cosas que preferiríamos olvidar. La mía es Magdeburgo. ¿Cuál es la 

tuya, Vogel?”. Podría pensarse que esa construcción de la Guerra de los Treinta Años en 
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(en la exploración de lo prohibido), la ilusión de la independencia (al separarse de la comunidad de los 

devotos) y la ilusión de lo infinito (en el abismo vacío del mal). Pues es propio de toda virtud el tener delante 

de sí un término: a saber, un modelo en Dios; así como toda depravación abre el camino a un avance infinito 

hacia las profundidades”. Walter BENJAMIN, El origen del arte barroco alemán, Madrid, Taurus 

Humanidades, 1990, pp. 227-228. 
80

 Eso es evidentemente así al menos en el caso de Gryphius. Véase Marian SZYROCKI, Andreas Gryphyus, 

Sein Leben und Werk, Tübingen, Niemeyer, 1964. 
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general y de Magdeburgo en particular es una invención tardía, asentada en las 

descripciones de Friedrich Schiller
81

 y en pinturas como Die Plünderung Magdeburgs (Die 

Magdeburger Jungfrauen), pintada por Eduard Steinbrück en 1866 (Fig. 23).
82

 Sin 

embargo, como bien han recordado Hans Medick y Pamela Selwyn, la conquista y 

destrucción de Magdeburgo no se convirtió en un hecho históricamente significativo por la 

interpretación que de ella hicieron historiadores, autores de ficción y artistas décadas 

después de lo ocurrido.
83

 Muy por el contrario, en este caso, las ideas, experiencias y 

consideraciones contemporáneas concebían ya ese acontecimiento como un hecho histórico 

extremo. Pero además de esa percepción coetánea, puede pensarse que los recursos 

retóricos y estéticos mediante los que ella se produjo dan cuenta de varios puntos de 

inflexión en la experiencia humana, que quizás tuvieran un efecto duradero en las 

conductas y teorías del hombre de los siglos posteriores. Un claro ejemplo al respecto es el 

paso de la interpretación en términos religiosos y, por ende, ideológicamente inmediatos (la 

idea católica de que las muertes masivas de Magdeburgo son castigos divinos, la 

convicción de los protestantes de que los perpetradores son agentes del diablo) a un dicterio 

de la guerra sin atenuantes. En términos de experiencia histórica que alimenta la memoria 

y, sobre todo, el saber empírico de una sociedad, Magdeburgo pudo haber sido un ejemplo 

máximo de ese absurdo cruel para el Iluminismo, como lo sugiere la historia de Schiller. 

Canciones populares, panfletos y grabados como los de Callot y Franck son, 

indudablemente, hitos fundamentales en ese camino construido a medida que se lo recorría.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
81

 En 1792 publicó Geschichte des Dreißigjährigen Krieges y siete años después la pieza teatral Wallenstein. 
82

 Óleo sobre tela, Staatliche Museen zu Berlin - Alte Nationalgalerie, A I 330. 
83

 Hans MEDICK, y Pamela SELWYN, “Historical Event and [...] op. cit. pp. 23-48. 
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Fig. 1.  Anónimo, Europa querula et vulnerata, Leipzig, 1631. Estampa 

 



TIEMPOS MODERNOS 28 (2014/1)  ISSN: 1699:7778 

Representaciones de la destrucción de Magdeburgo...  Nicolás Kwiatkowski 

 
 

 
 

Fig. 2. Anónimo, Papa y cardenales como pastores animalizados que devoran a sus  

ovejas, s/l, 1520. Estampa.  
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Fig. 3. Anónimo, Los jesuitas y sus malas artes, s/l, 1569. Estampa.  
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Fig. 4. Anónimo, Gustavo Adolfo como león, 1630. Estampa.  
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Fig. 5. Anónimo, Diálogo satírico, gato-ratón-zorro, 1631. Estampa. 
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Fig. 6. Anónimo, Mercenarios finlandeses, 1631. Estampa.  
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Fig. 7. Anónimo, Captura y destrucción de Magdeburgo, 1631. Estampa.  
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Fig. 8. Matthias Gerung (c. 1500-1568/70), Los turcos masacran a los cristianos, ca. 1560. 

Estampa 
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Fig. 9. Matthias Gerung (c. 1500-1568/70), Cristo predicador, el papa y el sultán como 

demonios, ca. 1560. Estampa.  
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Fig. 10. Anónimo, La doncella Magdeburgo triunfa sobre el Anticristo, ca. 1551. Estampa.  
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Fig. 11. Anónimo, Gesche Meiburg, ca. 1615. Estampa.  
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Fig. 12. Anónimo, Magdeburgo lamenta su violación, 1631. Estampa.  
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Fig. 13. Anónimo, Exigencias matrimoniales de Tilly a Magdeburgo, 1631. Estampa. 
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Fig. 14. Anónimo, Magdeburgo baila con el emperador, 1631. Estampa. 
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Fig. 15. Anónimo, Magdeburgo pide ayuda a protestantes, 1631. Estampa.  
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Fig. 16. Anónimo, Magdeburger Laug, 1631. Estampa.  
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Fig. 17: Jacques Callot (1592-1635), Saqueo de una hacienda, 1632, estampa, 80 x 180 

mm 

 

 

 
 

Fig. 18: Jacques Callot (1592-1635), Incendio de una aldea, 1632, estampa, 80 x 180 mm  
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Fig. 19: Jacques Callot (1592-1635), Venganza de los campesinos, 1632, estampa, 80 x 180 

mm  

 

 
Fig. 20: Hans Ulrich Franck (c. 1595-1675), Un soldado persigue a un grupo de hombres y 

mujeres, 1643, estampa, 100 x 130 mm, © Trustees of the British Museum 
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Fig. 21: Hans Ulrich Franck (c. 1595-1675), Los efectos de la guerra, 1644, estampa, 110 x 

239 mm, © Trustees of the British Museum 
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Fig. 22: Hans Ulrich Franck (c. 1595-1675), El fin del caballero, 1643-1656, estampa, 103 

x 129 mm, © Trustees of the British Museum. 
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Fig. 23: Eduard Steinbrück (1802-1882) Die Plünderung Magdeburgs (Die Magdeburger 

Jungfrauen), 1866. o/l, 220 x 320 cm 
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